
aun cuando moralmente sea
muy difícil para ellas”, señaló
Beth Steinberg, exejecutiva de
Chime Financial quien asesora a
las compañías tecnológicas so-
bre estrategia de recursos huma-
nos. “Creo que tienen mucho
miedo al castigo”.

Esa nueva reticencia —y la
propia reputación de Dean co-
mo una de las principales figu-
ras de la IA— ha hecho que sus
declaraciones sean difíciles de
pasar por alto.

Dean, quien tiene un doctora-
do en ciencias de la computación
de la Universidad de Washing-
ton, se incorporó a Google en
1999 después de trabajar para un
laboratorio de investigación
computacional y una platafor-
ma de compras en línea. Ha sido
un elemento fundamental para
guiar las ambiciones de IA de
Google, al haber ayudado a de-
sarrollar la tecnología de redes
neuronales que sustenta los mo-
delos grandes de lenguaje actua-
les y una larga lista de otros
avances.

Amin Vahdat, tecnólogo jefe
de infraestructura de IA en Goo-

en manifestaciones de #MeToo y
Black Lives Matter.

Desde entonces , muchas
grandes compañías tecnológicas
y empresas emergentes han res-
tringido los límites de expresión
política de los empleados, y sos-
tienen que eso puede crear divi-
sión en el lugar de trabajo y dis-
traer de la misión. Algunas, co-
mo Google, han establecido nor-
mas con respecto a lo que los
trabajadores pueden abordar en
las plataformas de la compañía o
publicaciones de redes sociales.

En septiembre de 2020, el di-
rector ejecutivo de Coinbase,
Brian Armstrong, señaló que la
compañía desalentaría el debate
interno de temas sociales o cau-
sas políticas no relacionadas di-
rectamente con su trabajo, pues-

to que el foco excesi-
vo en estos hacía que
la compañía fuera un
lugar poco agradable
para algunos emplea-
dos . Muchos em-
prendedores e inver-
sionistas celebraron
la medida de Arm-
strong, y otras em-
presas adoptaron po-

líticas similares.
Luego Donald Trump regresó

a la Casa Blanca, mientras una
serie de jefes ejecutivos de Sili-
con Valley lo apoyaban o mos-
traban respaldo a su agenda con
donaciones y apariciones en la
Casa Blanca. Su gobierno emitió
órdenes ejecutivas contra la di-
versidad, la equidad y la inclu-
sión como también contra la “in-
teligencia artificial progresista”
y amenazó con anular las licen-
cias de las radiodifusoras por los
chistes de los comediantes.

“Nos estamos librando del
progresismo”, manifestó Trump
a mediados del año pasado des-
pués de firmar una orden rela-
cionada con la IA. “El pueblo es-
tadounidense no quiere la locura
marxista progresista en los mo-
delos de IA”.

En toda la industria tecnológi-
ca, los empleados que antes no le
daban mucha importancia a fir-
mar peticiones o hacer llamados
a sus líderes en reuniones de to-
do el personal, reconsideraron el
riesgo.

“Debido a que el mercado la-
boral no está necesariamente en
un estado muy robusto, es pro-
bable que las personas estima-
ran sabiamente que no vale la
pena el esfuerzo de decir algo,

En un momento en que gran
parte de la industria tecnológica
prefiere no hablar de política, el
ejecutivo de Google, Jeff Dean,
ha sido una voz franca poco fre-
cuente; incluso en temas que lo
tocan muy de cerca.

Dean, científico jefe del labora-
torio de IA DeepMind de Google
y pionero de la estrategia de inte-
ligencia artificial (IA) de la com-
pañía, estuvo entre los más de 30
empleados de Google y OpenAI
que firmaron un escrito de ami-
cus curiae a favor de la demanda
de Anthropic contra el Departa-
mento de Defensa este mes.

Al otorgar la semana antepa-
sada a la compañía de IA un re-
querimiento judicial contra los
intentos del Pentágono de res-
cindir sus contratos, la jueza Rita
Lin se refirió, entre otras cosas, a
la gran cantidad de escritos de
amicus curiae presentados en
nombre de la compañía.

La disputa, por
los límites del uso
militar de la IA,
tiene grandes y
potenciales rami-
ficaciones para las
propias relacio-
nes de Google con
el gobierno fede-
ral. El escrito que
firmó Dean soste-
nía que la decisión del Pentágo-
no de calificar a Anthropic como
un riesgo para la cadena de su-
ministro “desalentaría una deli-
beración abierta en nuestro cam-
po sobre los riesgos y beneficios
de los sistemas de IA actuales”.

A principios de este año, Dean
fue uno de los primeros y más
prominentes ejecutivos de una
gran compañía tecnológica en
condenar el asesinato de Alex
Pretti a manos de agentes federa-
les durante las protestas en Min-
neapolis por la aplicación de la
ley de inmigración, calificándolo
de “absolutamente vergonzoso”.

En X, donde lo siguen más de
400 mil personas, ha utilizado
su flujo de contenido para difun-
dir mensajes que critican la in-
vestigación penal del gobierno
de Trump contra el presidente
de la Reserva Federal, Jerome
Powell, que celebran la diversi-
dad y la inmigración y censuran
el aumento de casos de saram-
pión como también la desigual-
dad en EE.UU.

Ninguna de estas posiciones
habría parecido notable hace
unos años, cuando las compa-
ñías tecnológicas exhortaban a
sus empleados a “ser ellos mis-
mos en el trabajo” y estos res-
pondían en masa participando

gle, aseguró que la investigación
de Dean durante más de dos dé-
cadas lo ha convertido en uno de
los científicos computacionales
más respetados del mundo. Al
interior de la compañía, agregó
Vahdat, los empleados lo ven co-
mo un colega amable y conside-
rado que ha seguido siendo hu-
milde a pesar de todos sus logros.

“Se trata de una serie increíble
no solo de buenos trabajos, sino
de un esfuerzo que define una
categoría, un año tras otro”, afir-
mó Vahdat. “Estos artículos han
sido citados, en algunos casos, li-
teralmente decenas de miles de
veces”.

Ningún director ejecutivo de
una gran compañía tecnológica
había emitido una declaración
pública sobre el asesinato de
Pretti, o la acción más amplia re-
lacionada con la inmigración en
Minneapolis, cuando Dean pu-
blicó en X, “Todas las personas
sin considerar su afiliación polí-
tica deberían denunciar esto”.

Una serie de colegas de Dean le
enviaron mensajes privados en
los que le expresaban gratitud,
según personas al tanto del tema.

En los días siguientes, el director
ejecutivo de OpenAI, Sam Al-
tman, les dijo a los empleados
que “lo que está sucediendo con
el ICE está llegando demasiado
lejos”, mientras que Tim Cook de
Apple comunicó a los empleados
que había hablado sobre la nece-
sidad de reducir las tensiones con
el Presidente Trump.

Los compañeros de trabajo re-
currieron nuevamente a Dean
después de que el Departamento
de Defensa designara a Anthro-
pic como una amenaza para la
seguridad nacional. La compa-
ñía había estado tratando de ne-
gociar garantías en sus contratos
de que las fuerzas armadas no
utilizarían sus modelos de IA
para vigilancia masiva o armas
autónomas.

“La vigilancia masiva viola la
Cuarta Enmienda y tiene un efec-
to disuasorio sobre la libertad de
expresión”, escribió Dean el mes
pasado en X en una publicación
que tuvo un millón de visitas y
más de 4 mil “me gusta”. “Los sis-
temas de vigilancia son proclives
a ser mal utilizados con propósi-
tos políticos o discriminatorios”.

Más de cien empleados de De-
epMind le enviaron una carta en
febrero pidiéndole que asegura-
ra que cualquier acuerdo con el
Pentágono impidiera que Gemi-
ni fuera utilizado en vigilancia
interna o en guía de armas autó-
nomas. Una persona al tanto del
tema dijo que Dean conversó
con algunas de las personas que
lo firmaron.

En una conferencia que orga-
nizó Nvidia este mes, Dean ma-
nifestó que estaba especialmen-
te entusiasmado con el potencial
de la IA para transformar la edu-
cación y la atención de salud.
Mencionó a una audiencia de
varios cientos de personas sus
contribuciones a un proyecto
llamado Shaping AI, una colabo-
ración entre investigadores y
académicos destinada a fomen-
tar la conversación sobre cómo
se utiliza la IA.

“Sin duda, hay toda una serie
de cosas en las que se puede apli-
car IA, y algunas son increíble-
mente beneficiosas para la socie-
dad”, dijo. “Otras, posiblemen-
te, son cosas que tal vez no que-
ramos que se utilicen mucho”.

Google, históricamente, se
enorgullecía de tener una cultura
de trabajo abierta que estimulaba
el debate entre los empleados.

Eso ha cambiado en los últi-
mos años a medida que la com-
pañía ha tratado de sofocar la
oposición a algunos de sus es-
fuerzos comerciales más contro-
vertidos, principalmente un con-
trato de US$ 1.200 millones que
Google y Amazon.com firmaron
con el gobierno israelí en 2021.

John Palowitch, excientífico
investigador de Google Deep-
Mind, comentó que le gustaría
ver que Dean utilizara su peso
entre los ejecutivos de la compa-
ñía, entre ellos el director ejecu-
tivo de Alphabet y Google, Sun-
dar Pichai, y Demis Hassabis,
cofundador y jefe ejecutivo de
DeepMind, para influir en la to-
ma de decisiones de la compañía
en el futuro. 

“Sigo teniendo la esperanza
de que continúe hablando claro
así en las redes sociales y otros
lugares e incluso con más espe-
ranza de que aproveche sus rela-
ciones con Sundar y Demis para
realizar un cambio real”, señaló
Palowitch.

Artículo traducido del inglés por “El Mer-
curio”.

Ante el debate por los límites del uso militar de la IA:

Silicon Valley ha dejado de hablar
de política, con la excepción 
de este ejecutivo de Google

KATHERINE BLUNT
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Jeff Dean, pionero de la IA, es un líder tecnológico poco común
que ha criticado públicamente las medidas del gobierno de
Trump.

CULTURA
Google, históricamente,
se enorgullecía de tener
una cultura de trabajo
abierta que estimulaba

el debate entre los
empleados.

Jeff Dean en una conferencia de Nvidia en San José, California, en marzo pasado.
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